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Al cumplirse los cincuenta años del estreno de la Antígona del director 
griego Yorgos Tsavelas y, aprovechando que recientemente se ha podido 
recuperar esta película en DVD, hemos querido ofrecer nuestro personal 

Resumen 

Aprovechando la publicación en DVD del film Antígona de Yorgos Tsavelas, la mejor 
adaptación cinematográfica jamás hecha de una obra dramática antigua, el autor rin-
de su particular homenaje a una obra que marcó un antes y un después en el modo 
como el cine se acercó a las grandes tragedias clásicas. 
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homenaje a la que es, sin lugar a dudas, la adaptación cinematográfica 
más fiel jamás rodada sobre un texto dramático antiguo.   

Basado en la famosa tragedia homónima de Sófocles, este film nos 
presenta el tremendo conflicto entre la protagonista y su tío, el cruel tirano 
Creonte, que ha amenazado al pueblo de Tebas con castigar duramente a 
aquél que se atreva a enterrar el cadáver de Polinices, hermano de ésta. 

La película comienza, al estilo de John Ford o de Orson Welles, con 
Antígona (Irene Papas) y su hermana Ismene (Maro Kondú) conversando 
entre sombras sobre la reciente muerte de sus otros hermanos, Eteocles  
—inclinado hacia el bando del rey— y Polinices, ambos enfrentados por 
una contienda civil.  

Antígona revela entonces a Ismene su propósito de dar piadosas hon-
ras fúnebres a Polinices, aunque para ello tenga que oponerse al mandato 
real. Ismene, por su parte, no se atreve a ayudarla por temor a las represa-
lias y la deja sola en esta empresa. A continuación observamos al rey (Ma-
nos Katrakis) que, muy seguro de sí mismo, dirige a su pueblo un discurso 
sobre cómo ha de actuar cada cuál y donde reitera su intención de castigar 
a quien ose contradecirle. Ya en el interior de palacio, recibe inmediata-
mente la noticia de que el cadáver del traidor ha sido enterrado. El rey 
monta en cólera y obliga al guardián a traerle al culpable antes de que 
tenga que pagar con su propia vida el descuido. 

Antígona es finalmente descubierta y conducida en presencia de su tío 
Creonte. Éste, después de insultarla, la manda encadenar y la condena a 
morir encerrada en una cueva, a pesar de las súplicas de su hijo Hemón 
(Nikos Kadsís), que está enamorado de ella. Un encuentro final con el adi-
vino ciego Tiresias (Tsavalas Karusos) hace que el tirano se arrepienta del 
castigo infligido a su sobrina, pero ya es demasiado tarde: Antígona se ha 
suicidado en el interior de la cueva; Hemón, al encontrarla muerta, se ha 
clavado un puñal, e incluso la reina, Hermíone (Ílya Livykú), al oír de bo-
ca de un mensajero todo lo ocurrido, se quita también la vida. El final no 
puede ser más desgarrador, con un rey que tira su corona y se autodestie-
rra, llorando la pérdida de toda su familia. 

El mayor mérito del film radica en la hermosa adaptación del texto 
elaborada por el propio Tsavelas, sin omitir nada de la obra de Sófocles y 
añadiendo todos los recursos propios del lenguaje cinematográfico. Así, lo 
que en el original son cantos de coro difícilmente adaptables en una pelí-
cula los vemos aquí transformados en poemas, que una voz en off va de-
clamando, mientras el público contempla primeros planos de los persona-
jes o imágenes de los exteriores de la supuesta ciudad de las siete puertas. 
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Por otro lado, junto con el guión cinematográfico, cabe resaltar espe-
cialmente la interpretación de los actores, provenientes todos ellos del tea-
tro helénico. La contraposición de Irene Papas y Manos Katrakis, como 
Antígona y el rey Creonte respectivamente, alcanza una tensión poderosí-
sima en la secuencia del primer enfrentamiento en el palacio. Ambos sa-
ben dar lo mejor de sí mismos a la hora de encarnar sus personajes, anta-
gónicos pero, al mismo tiempo, tremendamente parecidos. De hecho, mu-
cho han discutido los filólogos sobre quién de los dos es el verdadero pro-
tagonista de la obra, llegando a la conclusión de que, aunque es ella la que 
da título a la obra y a la que se conceden los momentos más importantes 
de los primeros episodios, él es el auténtico nexo de unión en la estructura 
del texto y el encargado de cerrarlo con una escena inmortal. Además, 
existe un estudio muy interesante sobre el número de veces que Sófocles 
usa el pronombre personal de primera persona («egó») en sus tragedias, el 
cual demuestra que es Antígona la obra y el personaje que, en proporción, 
lo pronuncian en más ocasiones. Esto nos puede dar una idea del verdade-
ro conflicto que se establece entre estos dos grandes «egocéntricos», ya que 
la sobrina no parece quedarse atrás en terquedad comparada con su tío. 
Lo que aparentemente es un acto de piedad para con su hermano muerto, 
o, lo que es lo mismo, de obediencia a las leyes divinas no escritas, va a ir 
transformándose poco a poco en el único motor de la existencia de la pro-
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tagonista, aunque para llevar a cabo su plan tenga que despreciar a su 
hermana, renunciar al amor de su novio, el príncipe Hemón, y batirse con-
tra el rey. 

En este duelo ninguna de las partes sale ganando, algo que suele ocu-
rrir en todas las tragedias griegas. No hay lugar para la reconciliación ni 
para el perdón. Eso llegará más adelante, cuando se propague el cristia-
nismo en el mundo pagano grecolatino. Lo que realmente interesa al autor 
de la obra —y también al director de la película— es mostrar las acciones 
con toda su crudeza para crear en el público aquello que Aristóteles en su 
Poética definió como «catarsis», es decir, una purificación interna en las 
almas o conciencias, de forma que, al ver representadas estas atrocidades 
en la pantalla o en la escena, los hombres y las mujeres de cada época 
puedan reflexionar y cambiar de conducta. Para Sófocles la verdadera sa-
biduría arrancaba de la humildad, razón por la cual ni Antígona ni Creon-
te pueden considerarse vencedores ni dichosos: ella, porque, al final, esco-
ge el camino rápido y cobarde del suicidio; y él, porque cuando se arre-
piente ya no hay forma de dar marcha atrás. 
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Para terminar, queremos poner de relieve la inmensa repercusión que 
este film tuvo en las siguientes adaptaciones al cine sobre antiguos textos 
grecolatinos. A partir de 1954 y hasta la fecha se habían filmado, especial-
mente en Italia, numerosas películas de aventuras con tema mitológico o 
histórico que se hicieron muy populares y que resultaban muy rentables, 
porque no precisaban de una alta inversión económica, pero la calidad de 
las mismas corría paralela a los costes de producción. Por eso, cuando en 
el año 1961 se estrena Antígona, en Grecia muchos directores comprueban 
que es posible hacer buenas películas sobre antiguas obras clásicas y a la 
experiencia pionera de Tsavelas se van a sumar en los siguientes años fir-
mas como las de Michael Cacoyannis, Pier Paolo Pasolini o Federico Felli-
ni, cada uno bajo su peculiar forma de entender los textos originales greco-
latinos. De hecho podemos afirmar que en los años 60 se hicieron las mejo-
res películas de tema clásico, aprovechando las inmortales tragedias que 
se habían visto por primera vez allá por el s. V a. C. en la Atenas de Peri-
cles. 
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